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RESUMEN 

Se analizan algunos elementos que súbyacen a las 
orientaciones y estrategias que las diversas ÍfJ,Sti­

tuciones educativas suelen llevar a cabo para ca­
pacitar a los maestros en ejercicio con el ánimo 
de incidir en el mejoramiento de la calidad de la 
educación. Se destacan como elementos importan­
tes de esta problemática la concepción que se tenga 
acerca de las ciencias y la consecuente concepción 
sobre el quehacer del maestro que ésta genera. 

Introducción 

Que el bienestar de los miembros de una 
sociedad se constituye en una de las ra­
zones de ser de los diferentes organismos 
del Estado, es un consenso compartido por 
la inmensa mayoría de los países contem­
poráneos. Bienestar que suele ser relacio­
nado (en mayor o menor grado, según las 
diferentes concepciones que sobre sociedad 
se asuman) con la capacidad de los indivi­
duos para acceder a más y mejores servicios 
y bienes. Para posibilitar la producción de 
bienes y servicios se suele asignar un papel · . 
determinante al desarrollo científico y tec­
nológico. Se establece, entonces, una rela­
ción directa entre el desarrollo de una socie­
dad y su desarrollo científico y tecnológico. 

En Colombia, por ejemplo, el Departamen­
to de Planeación Nacional (COMPES) al 
presentar el "Plan de Apertura Educati-

va 1991-1994" afirma: "La experiencia ha 
demostrado que la política social con efec­
tos más perdurables sobre la marcha social 
es aquélla que acrecienta las oportunidades 
económicas para la gente, ... ~' 2 • 

También se ha venido constituyendo en con­
senso el reconocimiento del importante pa­
pel que la educación desempeña en el des­
arrollo de la sociedad, es así como el COM­
PES en su evaluación de la educación en el 
país, enfatiza la necesidad de mejorar su 
calidad y le señala un "papel primordial" 
en el fortalecimiento de la estructura social. 

La consecuente creciente demanda de des­
arrollo científico y tecnológico de nuestro 
país hace cada vez más urgente diseñar es­
trategias que garanticen una mejor enseñanza 
de las ciencias. 

La Capacitación 

Por otro lado, el paulatino reconocimiento 
del decisivo papel que el maestro desem­
peña en los procesos educativos,3 ha lleva­
do a emprender múltiples acciones y estra­
tegias encaminadas al mejoramiento de los 
docentes en ejercicio4 . La capacitación de 
maestros ha sido desde hace algunos años 
un centro muy importante de las acciones 
que buscan mejorar la calidad de la edu­
cación. Capacitación que se realiza bajo 
el supuesto de que el problema básico resi­
de en la deficiencia de los conocimientos en 
pedagogía pero especialmente en la corres-
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pendiente disciplina, (Física, para nuestro 
caso), que poseen los maestros en ejercicio. 
Se suelen presentar los siguientes argumen­
tos para justificar la necesidad. de capaci­
tación: 
- La deficiente formación de los maestros, 
con gran énfasis en el escaso manejo de la 
disciplina. 
- La desactualización que el maestro sufre 
con el transcurrir del tiempo: debido a los 
acelerados desarrollos de la disciplina, de­
bido al proceso natural de olvido de éonte­
nidos cuando no se los usa. 
- La necesidad de implementar innovacio­
nes educativas que se derivan dé los avances 
en la investigación educativa. 
- La necesidad de desarrollar los cambios 
·que las autoridades educativas, obedecien-
do a planes y políticas de desarrollo, inten­
tan implantar. 

Lo anterior ha llevado a múltiples acciones 
y propuestas, tanto de organismos nacio­
nales como internacionales, sin que hasta 
el momento se hayan obtenido resultados 
satisfactorios. Los escasos resultados sue­
len ser explicados aduciendo los siguientes 
factores: 
- Bajo nivel económico o de ingresos de los 
maestros en ejercicio. 
- Poca receptividad por parte de los maes­
tros de las investigaciones educativas y de 
los avances de las disciplinas. 
- Imagen social y autoimagen del maestro 
(el problema de la identidad del maestro). 

Ante los pobres resultados de la acciones 
emprendidas desde esta perspectiva, fre­
cuentemente se destaca una actitud refrac­
taria o de desánimo de los maestros a las 
innovaciones5 • 

Es interesante notar que tanto las motiva­
ciones generalmente aducidas para la ca­
pacitación como los aspectos que se sue­
len resaltar cuando se evalúan las acciones 
que consecuentemente se desarrollan, son 
concordantes con aquellas concepciones fi­
losóficas y epistemológicas que consideran 
a las ciencias y los saberes como los simples 
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productos de una actividad. Esta visión, 
muy difundida, de las ciencias y la corres­
pondiente concepción que ella genera sobre 
el rol de las ciencias en el entramado cul­
tural de una sociedad particular conduce a 
asignar un peculiar papel al quehacer del 
maestro: el maestro como simple transmi­
sor de saberes, de los cuales no puede dar 
cuenta. 

El protagonismo del maestro 

Se coloca, así al maestro en un papel de 
impotencia, de no poder adueñarse de esos 
saberes. Su problema y su radio de acción 
se reducen a transmitir, no a producir. La 
parte activa de la labor del maestro se re­
duce a la simple elaboración o aplicación 
de recursos metodológicos. 

Por otro lado, refiriéndose a la participa­
ción del personal docente en la planeación 
académica y en el desarrollo escolar, P. Fi­
nilla anota"... en contra del discurso que 
contiene continuos llamados a la partici­
pación de los maestros en el diseño de los 
diversos componentes del proceso educati­
vo y a la autonomía para manejar la en­
señanza, se ha vuelto usual entregarle cada 
paso perfectamente definido y apabullado 
con tal cantidad de tecnicismos que éste 
no encuentra posibilidad de desprenderse 
de ellos ... " 6 

Así por ejemplo, la inmensa mayoría de 
los procedimientos que conducen a la for­
mulación de los curricula así como las ca­
racterística e intencionalidades de los mis­
mos, colocan al maestro en el papel de sim­
ple ejecutor: su papel se reduce a inter­
pretar bien los mandatos del currículo pa­
ra poder ejecutarlo lo más fielmente posi­
ble. Diseñar currículos "a P.rueba de maes­
tros", pareciera que fuera' el lema de los 
diseñadores de los currícula. 

No es de extrañarse, entonces, que el maes­
tro en ejercicio desarrolle una actitud muy 
particular con relación a su campo de tra­
bajo. Actitud que caracterizamos como de 



REVISTA DE ENSEÑANZA DE LA FISICA 

"dependencia" y que se ve reforzada por 
la gran mayoría de acciones y estrategias 
que instituciones públicas y privadas sue­
len emprender. Acti_tud que en alguna ma­
nera explica por qué se ve como natural la 
necesidad de programas continuados de ca­
pacitación: no sólo por parte de las autori­
dades educativas sino por los mismos maes­
tros (en muchas ocasiones forman parte de 
sus pliegos de reivindicaciones laborales) .. 

Tal actitud de dependencia es reforzada a 
su vez por la inmensa mayoría de accio­
nes de capacitación que se suelen llevar a 

_ cabo: Acciones de capacitación que se des­
arrollan a través de cursos que han venido 
haciendo énfasis, bien sea err que el maes­
tro tenga un mejor dominio de los saberes 
que enseña (que corrija sus errores y que 
se ponga al día en el desarrollo de esos sa­
beres) o en que aumente su repertorio de 
estrategias o técnicas de tipo metodológico 
para que cumpla con más eficiencia su pa­
pel de transmisor del conocimiento. A es­
te respecto, resulta interesante el informe 
intitulado "L'enseignant aujourd'hui, fonc­
tions, status, politiques", publicado por la 
OCDE (París), 1990. 

El carácter de dependencia desarrollado por 
el maestro explica en cierto modo la ac­
titud refractaria que suele señalarse como 
uno de los mayores obstáculos a los esfuer­

. zos de "capacitación" o "actualización" de 
los docentes en ejercicio. 

La actitud de dependencia del maestro está 
relacionada con su pobre autoimagen y con 
la forma de asumir su labor cotidiana: no 
se siente dueño de su quehacer;ni con po­
sibilidades de proponer alternativas ni de 
emprender acciones autónomas en búsqueda 
de soluciones a los problemas por él detec­
tados, es decir no se asume como un Pro­
fesional. 

·El docente como profesional 

Asumir las ciertcias como la actividad de un 
grupo social determinado, en contraste a la 
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visión generalizada de ciencia como el con­
junto de productos (teorías, procedimien­
tos, aparatos, etc .. ) de esa actividad, con­
lleva una nueva concepción sobre el maes­
tro y su quehacer, la cual le posibilita asu­
mir un papel de protagonismo en el avance 
de su campo de acción. En otras palabras, 
le posibilita asumirse como un "Profesional 
de la Enseñanza". Sin embargo, la profe­
sionalización del maestro de Física sólo es 
posible en cuanto se construya una Comu­
nidad Académica de Docentes de la Física, 
del mismo modo que para referirse a los 
Profesionales de la Física es necesario ha­
cerlo teniendo como referente la Comuni­
dad de Físicos. Es así como, el Plan de 
Desarrollo Económico y Social 1990-1994 
resalta la necesidad de la formación de una 
u comunidad científica en educación... que 
profundice en el entorno social de los pro­
cesos educativos y en la relación de educa­
ción y desarrollo, para superar la deficiente 
calidad de la educación". 

El docente es un Profesional cuando su -
práctica está dirigida por un conjunto sis­
temático de concepciones, cuando su labor 
está subordinada a atender las necesidades 
de todos los sujetos involucrados en el pro­
ceso educativo y cuando está en capacidad 
de organizar y dirigir autónomamente sus 
prácticas educativas e incidir en la transfor­
mación del contexto en el cual se desarro­
llan. Para que el maestro sea un profesional 
debe tener una actitud comprometida con 
el papel que su profesión puede jugar en la 
construcción de un proyecto cultural que 
sea la expresión de los intereses de amplios 
sectores de la sociedad. No basta que sea el 
gestor de teorías y métodos para orientar 
su práctica sino que debe incidir en la de­
finición de políticas generales de dirección 
de la educación. Desde esta perspectiva la 
dicotomía que usualmente se plantea entre 
los maestros como los simples usuarios de 
los resultados de la investigación educati­
va y los investigadores como productores 
del conocimiento pedagógico, pierde todo 
sentido. 7 



18 

El reconocimiento de la complejidad de la 
labor del maestro y de-la especificidad de 
su campo de acción ha conducido, paulati­
namente, a reconocer que la calidad de la 
enseñanza de las ciencias sólo se podrá me­
jorar en la medida en que los profesores co­
miencen a sentirse y a actuar como miem­
bros de una comunidad académica , es de­
cir, como Profesionales. El alto porcentaje 
de los editoriales de la American Journal of 
Physics en los últimos años dedicados a as­
pectos relacionados con esta problemática 
se -constituye en una manifestación de este 
reconocimiento. 8 

Sobre el carácter de la práctica del 
maestro 

La actividad del maestro es una práctica 
cultural a través de la cual se actúa en el 
terreno de la cultura, cuya finalidad consis­
te en transformar a los sujetos involucrados 
en los sentidos que ellos lo consideren con­
veniente para contribuir en la construcción 
de un proyecto cultural basado en el con­
senso y no en la enajenación. Asumir que 
la educación es una práctica cultural, por lo 
tanto social, implica que las acciones edu­
cativas no pueden ser guiadas por criterios 
exclusivamente técnicos, sino por unas in­
tencionalidades que están íntimamente li­
gadas a los procesos históricos de la socie­
dad. Ante esta interpretación de la edu­
cación como práctica guiada por intencio­
nes complejas, que a veces son competiti­
vas en:tre sí y se van modificando a la luz de 
las circunstancias, debemos comprender la 
actividad del maestro como una actividad 
fundamentalmente práctica, históricamente 
localizada y con consecuencias eminente­
mente sociales y culturales. 

Teniendo en cuenta lo anterior, es claro que 
las acciones de capacitación de los maestros 
en ejercicio deben. tender a transformar la 
actitud de dependencia del maestro, lo cual 
no se puede lograr: impartiéndole más con­
tenidos sino dándole elementos que le posi­
biliten cambiar la concepción de su queha-
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cer, de la disciplina particular que enseña 
y del conocimiento en general. 

La profesionalización del maestro en 
ejercicio 

_ Guiados por las anteriores consideraciones, 
el Programa de Maestría en Do,c~ncia de. la 
Física de la Universidad Pedagogica NaciO­
nal de Colombia (UPN) cuyo propósito es 
el de formar investigadores en el campo de 
la Enseñanza de la Física ha venido des­
arrollando además, diferentes estrategias 
para cont;ibuir en la formación de dicha 
Comunidad Académica: programas de for­
mación de docentes en ejercicio, activida­
des y eventos. 

LA FORMACIÓN DE MAESTROS EN EJER­
CICIO 

Para desarrollar la estrategia se ha pro­
puesto un programa de especial~zació~. en 
docencia de las ciencias para el mvel basico 
secundario. El propósito central de este 
programa de especialización es el de ~ar 
elementos que permitan al maestro en ,eJ~r­
cicio tener criterios para orientar su practica. 
Para tal efecto se busca formar una imagen 
de ciencia como actividad social (en con­
traste con un conjunto de teorías ya acaba­
das), lo cual conlleva a. d~sarrollar una c;>J;­
cepción sobre el conocirmento como actiVI­
dad social. Asumir así el conocimiento per­
mite ver en la enseñanza de una ciencia una 
actividad eminentemente cultural, y, asu­
mir la ciencia de una manera crítica. Para 
generar las condiciones de _tal ~ransforma­
ción en la imagen de las Ciencias .se p~an­
tean tres componentes. Una~ de Histona y 
Epistemología de las ciencias, en la cual se 
examinan las condiciones qu~ hicieron po­
sible el surgimiento y dieron forma al des­
arrollo del conocimiento científico. Otra, 
de Ciencias, con la que se busca generar 
un espacio para que los maestros se enfren­
ten al problema de la construcción de los 
fenómenos y a la construcción de explica­
ciones. Y la última, la Pedagógica, se con-
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cibe como un espacio para la reflexión sobre 
la práctica dé la enseñanza de las ciencias, 
así como para la construcción de propues­
tas alternativas teniendo como referencia el 
desarrollo de las otras dos componentes. 

CONFORMACIÓN DE UNA COMUNIDAD 
ACADÉMICA DE MAESTROS 

La investigación en cualquier campo del sa­
ber no es un problema individual¡ requiere 
la construcción de espacios y grupos que 
lo validen. Para el caso de la enseñanza 

·de las ciencias, campo que apenas se está 
esbozando, esta consideración resulta fun­
damental. Se requiere la conformación de 
una comunidad que reconozca como pro­
blemática común la enseñanza de la Física 
y que se preocupe por buscar elementos 
teóricos que fundamenten este trabajo. Se 
requiere la conformación de una comuni­
dad que mediante el examen crítico de sus 
trabajos conformen y modifiquen sus crite­
rios de validez y los criterios de reconoci­
miento a sus miembros más prestantes. 

A este respecto J. Charum9 aporta elemen­
tos muy importantes. Es en el laboratorio 
-dice Charum- el lugar en donde se pro­
ducen los hechos científicos. Todo hecho 
científico es el resultado de un proceso que 
tiene como punto inicial la selección y for­
mulación de un problema. Un hecho científico 
no se reduce a los resultados de un saber­
hacer sustentado en conocimientos adqui­
ridos y ya probados exitosamente en la re­
lación de transformación de la naturaleza. 
Mas bien demanda la competencia de quie­
nes participan colectivamente en el proce­
so, de quienes merced a esta competencia, 
tienen posibilidad de movilizar y articular 
los conocimientos poseídos, de participar 
con otros especialistas de otras disciplinas 
para encarar situaciones nuevas, ejercien­
do el control crítico que permite considerar 
las posibilidades de realizar lo previsto, de 
redefinir eventualmente el camino para lo­
grarlo, o, incluso cambiar la meta propues­
ta· si la consideración de las circunstancia 
así lo exigen. 
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Todo hecho científico -prosigue Charum­
necesita de un espacio público calificado 
donde construir su legitimidad. Un hecho 
científico para ser tal debe conseguir una 
aceptación social, no sólo por parte de quie­
nes participaron en su elaboración sino tam­
bién por parte de aquéllos que formal o in­
formalmente participaron en la determina­
ción del problema. 

Una comunidad académica, entonces, está 
integrada por grupos y personas que ac­
tivamente se ocupan de una problemática 
particular, para conformada es necesario 
establecer mecanismos de interacción entre 
estos grupos. Estos mecanismos de interac­
ción pueden ser: Eventos formales que pro­
picien el encuentro entre los grupos para 
compartir y confrontar sus logros (Simpo­
sios, Encuentros, Congresos), creación de 
una infraestructura que permita el inter­
cambio continuado aunque no tan forma­
lizado entre los miembros de la comuni­
dad (Bancos de datos, Correo electrónico, 
etc.), Organos institucionales para guardar 
y difundir las memorias del desarrollo del 
respectivo campo (Revistas especi'alizadas, 
Revistas de difusión, Academias, Museos ... ). 

Para contribuir a la formación de una co­
munidad 1 académica alrededor de la en­
señanza de la Física, el programa de Magís­
ter en Docencia de la Física de la UPN ha 
venido promoviendo actividades tales co­
mo: 

Los Lunes de la Enseñanza de la Física. 
El grupo "FISICA Y CULTURA" ha veni­
do promoviendo "LOS LUNES DE LA En­
señanza DE LA FISICA", actividad que se 
inició el primer semestre de 1991. Se enfati­
za en la participación del sistema educativo 
que han venido desarrollando investigación 
y adelantando ensayos y experiencias de in­
novación, lo cual nos ha permitido iniciar 
la elaboración de un direCtorio. 

1 No se trata de una comunidad de "Investiga­
dores", tampoco de "maestros", sino que incluye 
a todos aquellos que se ocupan de la problemática 
particular: la Enseñanza de la Física. 
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Los "LUNES DE LA ENSEÑANZA DE 
LA FISICA" se orientan a: 
-Contribuir a la formación de una cultura 
académica y científica acorde con las nece­
sidades de nuestro entorno social. 
·-Promover la formación de .. una comunidad 
de pedagogos en ciencias. 
-Crear un espacio de comunicación e inter­
cambio de experiencias pedagógicas en la 
enseñanza de la física y de las ciencias en 
general. 
-Difundidas investigaciones que vienen re­
alizando instituciones, grupos de trabajo y 
personas, sobre la enseñanza de las cien­
cias. 
-Propiciar la reflexión y el debate sobre los 
problemas tanto teóricos como prácticos de 
la enseñanza de las ciencias y de la Física 
en particular. 

Esta actividad se ha venido desarrollando 
mediante ciclos semestrales que incluyen 
paneles, presentación de experiencias y de 
propuestas, conferencias, etc. Ha contado 
con la participación y la asistencia de inves­
tigadores, grupos de trabajo y profesores 
del campo de la enseñanza de las ciencias 
y de disciplinas !J.fi.nes de diversas institu­
ciones públicas y privadas de los diferentes 
niveles del sistema educativo. 

Sobre los Coloquios. 

Resulta interesante notar el poco énfasis 
que se concede a la realización de congre­
sos de maestros alrededor de las diferen­
tes temáticas propias de su labor profesio­
nal, por ser esto un reflejo de la carencia 
de su profesionalización. Si bien son nu­
merosos los eventos que tanto las universi­
dades como entidades estatales suelen or­
ganizar para congregar a los maestros, to­
dos estos eventos se realizan con el ánimo 
de ejercer una acción sobre ellos, en conse­
cuencia no se les da el carácter de Congreso 
o similar que suele dársele a eventos reali­
zados por otros profesionales. Sin embar­
go, últimamente,: debido a la consolidación 
de diferentes grupos de investigación en el 
campo de la enseñanza de las ciencias se . , 
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han comenzado a abrir espacios que posi­
bilitan este tipo de intercambios. 

Sentido de las Redes 

En estos últimos años ha cobrado gran im­
portancia la constitución de "redes de in­
vestigadores". La constitución de las redes 
se plantea como una estrategia para suplir 
la necesidad de intercambio de trabajos ne­
cesario para impulsar la producción de co­
nocimientos, pero es importante tener en 
cuenta que las redes no pueden suplir la 
carencia de comunidades académicas. Las 
redes, así como las bibliotecas, los bancos 
de datos y otros recursos, son medios que 
adquieren sentido sólo en la medida que 
contribuyan al fortalecimiento de una co­
munidad académica. 

Referencias Bibliográficas 

1 Véase por ejemplo la introducción al Vol.2, 
Tomo I de Estructura Científica, Desarrollo 
Tecnológico y Estructura Social, Publicado 
por: Misión de Ciencia y Tecnología, Minis­
terio de Educación Nacional (M.E.N), De­
partamento Nacional de Planeación (D.N.P) 
y FONADE. Santafé de Bogotá, D.C. 1990. 

2 Plan de Apertura Educativa 1991-1994. Do­
cumentoM.E.N, D.N.P, U.D.S. D.E.C.,2518. 
Departamento Nacional de Planeación. San­
tafé de Bogotá D.C., Marzo 19 de 1991. 

3 M.M. AY ALA. La Enseñanza de la Física 
para la Formación de Profesores de Física. 
Trabajo presentado en la V Reunión Lati­
noamericana sobre Enseñanza de la Física, 
Porto Alegre (Gramado). Agosto 24 al 28 
de 1992. · 

4 P. FINILLA. Contribución de la Educa­
ción Básica y Media Voc~ional al Desarro­
llo de la Ciencia y la T~cnología. Estruc­
tura Científica y Desarrollo Tecnológico y 
Entorno Social Vol. 2 Tomo I. Editado por 
Departamento Nacional de Planeación: Mi­
sión de Ciencia y Tecnología. 1990. 

5 L. ZUBIETA y O.L .. GONZALEZ. E, 
Maestro y la Calidad de la Educación. Re-



REVISTA DE ENSEÑANZA DE LA FISICA 

vll¡ta Educación y Cultura No. 3. FECO­
DE, Santafé de Bogotá, Julio de 1986. 

6 P. PINILLA,Op. Cit., Pág. 79. 

7 M. M. AY ALA et al. Propuesta de Progra­
ma de Estudios Científicos en Educación. 
Programa Nacional de Ciencia y Tecnología 
de la Educación: Documentos para la Ela­
boración del Plan. Preimpresos, COLCIEN­
CIAS, Santafé de Bogotá: D.C., diciembre 
de 1991. 

8 VÉASE POR EJEMPLO: P.B. JAMES. Edi­
torial: A Crisis in Attitude. Am. J. Phys. 
51(8) Aug. 1983. 

9 J. CHARUM. Estructura Científica y En­
torno Social. (Anexo 1). Estructura Cien­
tífica Desarrollo Tecnológico y Entorno So­
cial. Ed. Departamento Nacional de Pla­
neación: Misión de Ciencia y Tecnología. 
Santafé de Bogotá D.C., 1990. 

21 


	00_Página_020
	00_Página_021
	00_Página_022
	00_Página_023
	00_Página_024
	00_Página_025
	00_Página_026

